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La Frosodia. 

En el lenguaje musieal. 

Entre los juicios críticos emitidos por eminencias 

del arte en Italia acerca de mi Gra'ltálica musical 

razonada, al maestro Salva tare :\.feluzú, antecesor 

al actual de la Capilla Vaticana, dijo entre otras 

cosas: «Ella parla 1}l()/tO bene per uumpio i11torm> 

alla prosodia, ossia accenti musicaln etc.; ma teria que 

creo sera muy comprensible y por tanto no desa.gra~ 

da ble a los lectores de esta revista. 

Es verdaderamente lastimosa la didascalia del 

divino arte; no tiene otra base que el empirismo y 

la rutina. Baste observar, que anterior a mi obra 

citada, no existe un solo libro que considere la pro~ 

sodia inherent", á la música, tanto como lo es a cual­

quiera lengua. 

¿Será que nlngón músico haya observado en la 

práctica tan absoluta paridad de caso? 

Por inverosímil que tal suposición parezca, es lo 

cierto que na se escribió regla alguna que enseñara 

al discipu[o la inflexión que a cada nota corresponda 

en la lectura musical, por la cantidad que represente 

y la situación en la medida (compás). 

La existencia de dicha prosodia en la música y la 

necesidad de ensenarla, se infiere de estas considera­

ciones. Los nom bres sdsillo y truillo doble que la 
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tecnología rutinari<.! empIeza todidlÍa, ¿no suponen 

distinto modo de leer las seIs 1lotas del grupo a que 

ambos se refieren: ... 

Tr<!$ Itotas cuando son trnilladas (tecnologí<:!. ru~ 

tinz.ria) ¿no se leen de distinto modo de cuando no 

lo son? .. 

Pu<.:s' a pesar de todo esto, Jos método!> se limitan 

a decir: «.tresillo es un grupo de tres Ilotas que equi­

valen a dos ajenas aí tusilloi esto es, a las no trui_ 

Iladas>. Cemo se ve, esa explicaci6n, si algo enseña, 

es solamente respet:to a la duraci6n, pero nada res~ 

pecto al acento. 

Ejemplo más práctico: 

No pudiendo decirse • 
DO donde deba dedrse 

• RE 
• REy viceversa; ni tampoco RE en vez de 

DO MI DO 
• MI sin cometer Jos mismos disparates que s 

RE 
DO 

• leyésemos, en el prImer caso se . por iior; y en 

• 

" 
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por ver 
ñor se 
, está fuera de duda el segundo 

'ZJi'r. go tigo 

que en mdsica hay una acentuaci6n que produce los 

efectos mismos del acento de las palabras llamadas 

agudas, llanas yesdrtíjlodas en el lenguaje: es decir, 

que existe una prosodia que hay necesidad de ense­

nar como esenciaJísima en el !eoguaje musicaL 

Todo 10 que se encuentra en· los métodos con re­

laci6n a la materia prosódica, se reduce a estas f6r­

mulas que traslado aqui tal y como [as presentan 

sus autores; Eslava, por ejemplo; pues de este modo 

puede juzgarse mejor de su ineficacia; dicen: «en el. 


